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A. El siglo xiii1

1. Generalidades

«Bajar al Reino» es frase relacionada con la trashumancia entre Castilla-Aragón-
Valencia (Cuenca, Teruel y Valencia). La meta buscada era este último reino 
y la formulaban los pastores conquenses y turolenses al desplazarse con sus 
rebaños hacia los pastos más cálidos de las tierras valencianas. La frase, aunque 
acuñada durante el periodo medieval, sigue siendo habitual para los habitantes 
de tierras vecinas al Reino de Valencia, de cualquier límite o frontera del mis-
mo, en tiempos contemporáneos.

Pero al mismo tiempo que una frase pronunciada, «bajar al reino» es tam-
bién la actitud de estas gentes, no sólo para buscar o cumplir hechos puntuales: 
compras, visitas al médico…, sino también a asentarse en el mismo buscando 
un futuro de vida.

Es en este último sentido como vamos a analizar aquí los movimientos po-
blacionales llevados a cabo por las gentes aragonesas a las tierras de Valencia 
durante los siglos XIII y XIV y lo vamos a hacer a través de dos fuentes funda-
mentales: el «llibre del Repartiment» y los libros de «avehinaments» de la ciu-
dad de Valencia, complementadas por los documentos jaiminos y la colección 
de cartas pueblas otorgadas en estos siglos para el conjunto del reino.

1	  Este trabajo se inscribe dentro de las líneas de trabajo propias del Grupo Consolidado de 
Investigación Aplicada DAMMA, de la Universidad de Zaragoza, financiado por la Diputa-
ción General de Aragón y el Fondo Social Europeo.
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2. La repoblación de la capital, Valencia

La emigración aragonesa surgirá bien entrado el segundo cuarto del siglo 
XIII cuando Jaime I intentará y logrará conquistar las tierras valentinas después 
de un intento fallido en 1225 de tomar Peñíscola. Verdad es que con anterio-
ridad al conquistador, la monarquía aragonesa ya había iniciado el asedio, pe-
netración y conquista de las tierras meridionales. Alfonso I, Ramón Berenguer 
IV, Alfonso II ya realizaron promesas de poblaciones valencianas a sus súbditos 
-sobre todo a órdenes militares- para cuando aquellas se conquistaran, funda-
mentalmente desde la costa castellonense y hasta Cullera. Por su parte Pedro 
II intentó la penetración por el interior, desde tierras turolenses, conquistando 
Ademuz, Castellfabib, Serrella y El Cuervo.

Será, finalmente, Jaime I el que logrará la ocupación definitiva y creará el 
Reino cristiano de Valencia. Dicha ocupación se afianzará, sobre todo, a partir 
de la conquista de Burriana en 1233, la de Valencia en 1238 y se cerrará con 
la toma de Biar (1245), límite geográfico de la expansión aragonesa según los 
tratados firmados con la Corona de Castilla. Precedente de la empresa real será 
la conquista de Morella por el noble aragonés Blasco de Alagón.

La pregunta a plantear ahora es ¿quiénes «bajaron al reino» con la campaña 
real? En el sitio de Burriana, 1233, se menciona la presencia junto al monarca de 
los concejos aragoneses de Daroca y Teruel, a los que después se sumó Calatayud 
y finalmente el de Zaragoza. Cuando en 1236 el rey reunió Cortes Generales en 
Monzón, teniendo como primer punto del orden del día el asedio y conquista 
de la ciudad de Valencia, en ellas estaban igual y nuevamente representados los 
concejos aragoneses de Zaragoza, Teruel, Daroca, Calatayud, Tarazona, Huesca 
y Barbastro, más el de Lérida, en aquellos momentos históricos en la órbita del 
reino de Aragón. Además de los concejos debe tenerse en cuenta a los aragoneses 
eclesiásticos y miembros de la curia real que también acompañaban al monarca. 

Dos son los escenarios a analizar según las fuentes de las que disponemos: la 
capital y el resto del territorio constituido en Reino por el monarca. Por lo que 
respecta a la capital valentina, la principal fuente de conocimiento para el tema 
(o al menos la que mayor información nos proporciona sobre ella) es el registro 
7 del Archivo de la Corona de Aragón, tercero de los que conforman lo que 
se conoce como «Llibre del Repartiment». En él se encuentra la confirmación 
más explícita de la presencia concejil aragonesa, antes citada, en la ciudad de 
Valencia después de su capitulación.

Jaime I había ido repartiendo entre todas sus huestes, durante el asedio, 
casas, tierras, poblaciones y castillos, aunque no los poseía, todo lo cual debe-
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ría ser ocupado después de la conquista (regs. 5 y 6). El 28 de septiembre se 
rinde Valencia por capitulación, el rey entra solemnemente en la ciudad el 9 
de octubre y, según la crónica, tres días después procede al reparto de las casas 
y, consecuentemente, a su ocupación que tenía fecha de caducidad. Es decir, 
había un plazo para hacerse cargo de la donación, que era el «decimum die post 
Pascha» como puntualiza el propio manuscrito del «repartiment»2, correspon-
diente con el 6 de abril del año siguiente, ya que el Domingo de Pascua de 1239 
fue el 27 de marzo.

Tres días más tarde del vencimiento de dicho plazo se inicia la confección 
del censo3 –o lo que es lo mismo, del registro 7 citado– que finalizaría apro-
ximadamente a fines de dicho año, previamente a la confirmación del repar-
timiento que Jaime I haría en 1240. Y es en este censo donde la onomástica 
de la ciudad recoge los nombres de Zaragoza, Tarazona, Calatayud, Daroca y 
Teruel dando claro y cierto testimonio de la colaboración y correspondiente 
emigración aragonesa.

Centrándonos ya en la misma, la nueva población valenciana procedía, res-
pecto a Aragón, de los concejos antes citados y su área de influencia, que fueron 
a su vez los prestadores de la onomástica urbana intramuros. Y aunque también 
consta en el registro 5 una donación colectiva a 43 hombres de Jaca, en la di-
visión de la ciudad esta donación sólo se trasluce en un pequeño número de 
inmuebles dentro del barrio de Teruel.

Las siguientes preguntas a plantear son ¿cuántos fueron los desplazados? 
¿Qué significación numérica tuvo la población aragonesa en el conjunto de la 
cristiana post-conquista? Y conocido su número o cantidad, ¿cuál era su cua-
lidad? ¿quiénes eran y qué representaban en la nueva sociedad? O lo que es lo 
mismo, hay que conocer su Número, Identidad, Estructura social y Profesión, 
en la medida de lo posible.

Vamos por partes. Desde el punto de vista cuantitativo, el censo confeccio-
nado para el reparto nos proporciona las cifras pero, antes de seguir adelante, 
hay que hacer algunas matizaciones:

2	  Cf. M.ª D. Cabanes y R. Ferrer, Libre del Repartiment del Regne de Valencia, «Textos 
Medievales», 68, Zaragoza, 1980, vol. III, asiento 1247.
3	  Cf. M.ª D. Cabanes y R. Ferrer, Libre del Repartiment, III, p. 21: «Liber iste memoratus 
“De domibus Valentie” (mancha) regis. Incipimus computari sub era Mª CCª LXXª VIIª, V 
idus aprilis».
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•	que Iglesia, nobleza y casa real compartieron barrio con los hombres del 
concejo titular, fuera cual fuera éste; 

•	que los concejos, a excepción del de Teruel, sólo recibieron menos del  
50 % de las casas del barrio, y por último, 

•	que no todos los hombres de concejo recompensados se presentaron o 
permanecieron en la ciudad. 

Las cifras siguientes indican el número total de casas que tiene cada uno 
de los barrios entregados a los concejos; cuántas de las mismas fueron dadas 
a hombres del concejo titular; cuántos de éstos las ocuparon o permanecieron 
realmente después del reparto del barrio y porcentaje que cada grupo concejil 
alcanzó respecto al total de la ciudad.

	 N.º CASAS	 TOTALES	 DADAS	 OCUPADAS	 PORCENTAJE

Zaragoza	 204	   99	   86	   2,60 %
Tarazona	   94	   45	   38	   1,15 %
Calatayud	 408	 114	   79	   2,39 %
Daroca	 278	 127	   88	   2,66 %
Teruel	 417	 267	 228	   6,90 %
TOTAL	 1.401	 652	 509	 15,70 %

 

¿De dónde salen esas cifras? ¿Cómo las conocemos? La explicación es la 
siguiente. En el caso del total, sumando el número de casas que declaran los 
asientos; en la dada al concejo lo suele indicar el texto, pero además hay unas 
siglas al margen que lo reafirman; en cuanto a la cifra final, que sería la de la 
repoblación real, se basa en la anulación o confirmación que de la citada sigla 
se hace en el manuscrito. Valga como ejemplo la imagen del f. 16r.

Como puede apreciarse al margen, la sigla Ç, (Çaragoça) referida a los 
oriundos de este concejo o de su comunidad está marcada al margen con una 
cruz (+), confirmatoria de que el beneficiario había tomado posesión de su 
dono. En este caso apenas hay alguna sigla sin confirmar y otras anuladas (*).

En resumen, la repoblación aragonesa en la capital de reino de Valencia al 
medio año de su conquista suma el 15,70 % del total de los que ocuparon vi-
viendas, teniendo en cuenta que la ocupación que se les había acreditado en su 
propio barrio solo era del 50 %.

Pero junto a los concejos, la Iglesia y nobleza aragonesa también contó con 
su recompensa dentro de la ciudad y en el reino valenciano. Del grupo citado en 
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primer lugar heredaron los obispos de Huesca, Zaragoza y Segorbe-Albarracín, 
a los que se puede añadir otros eclesiásticos de las sedes, como un servidor del 
obispo de Huesca y un prepósito de la misma ciudad, luego sacristán de la Seo 
de Valencia; un canónigo y un camarero de la sede cesaraugustana; otro canó-
nigo de Teruel, más los arciprestes de Daroca y Teruel.

ACA. Reg. 7, f. 16r.
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También entre los agraciados hay monasterios como Sijena, Piedra y 
Montearagón. Órdenes Militares, entre ellos el comendador de Alcalá de la 
Selva, San Marcos de Teruel o la encomienda santiaguista de Montalbán. La 
suma de todos los inmuebles concedidos a este grupo arroja un total de 29 casas 
para 15 personas, lo que representa el 0,87% del total.

Por lo que respecta al estamento nobiliario y caballería, aparecen los cono-
cidos linajes de Ahonés, Ahuero, Bolas, López de Pomar, Mora, Garcés, Rada, 
Sesé, Albero, Ejea, Urrea, Atrosillo, Murillo, Maza, Vigorós, Foces, Gudal, 
Díaz, Díaz de Aux, Luna, Ortiz, Asalit, Caspe, Vera, Sanz de Vera, González de 
Heredia, Luesia, Salinas, Sádaba, López de Sádaba, Oblitas, Novillas o Novallas, 
Romeo, López de Peraselz, Tobia, Bailo, Zapata, Alagón, Lascellas, Martínez 
de Bolea, Palacín, Ladrón, Loaisa, Lizana, Pérez de Pina, Galabia, López de 
Benchin, Castellazuelo, Liñán, Pérez Layn, Pérez de Viñuales, Muñoz, Rueda, 
Pérez de Daroca, Lihuerre, Ferrenc de Lucernic, Pérez de Tarazona, Monteagudo, 
Martínez de Calanda y Huesa, con un total de noventa y cuatro personas a las 
que correspondió la suma de 300 casas, representando el 9,09% del total.

Y también hubo personas al servicio del rey o de la casa real igualmente 
favorecidas, entre ellos notarios, sastres, justicias, etc. Todo este grupo repre-
sentaba un 5% de la nueva propiedad, y aunque no todos ellos se quedarían a 
vivir, sí lo hicieron en muchos casos sus familias.

De una forma aproximada se puede decir que los aragoneses que encontra-
ron su destino vital en la capital del reino de Valencia fue, al redondeo, de un 
26 % del total de la ciudad.

La siguiente pregunta a hacer respecto a la población concejil migratoria es 
¿qué clase de sociedad era? Es decir, la valoración cualitativa de esta inmigración. 
¿eran cazafortunas? ¿gente sin recurso en busca de un futuro? Naturalmente 
esta pregunta sólo es válida para la población concejil por razones obvias.

Pues bien. Aunque no son demasiados los datos que la documentación pro-
porciona, se aprecia entre los linajes censados en los diversos barrios algunos 
que desempeñaban cargos municipales destacados en sus concejos de origen. 
Así, en el barrio de Zaragoza se citan apellidos homónimos a los que ostentan 
los jurados y grupos económicos de Zaragoza en aquel siglo, como Alfocea, 
Vigorós, Tarba, Baldovín, Coquer o Zoquer, Gualid, del Perer, Luch, Montaltet, 
Bernardo, etc.4 Y por citar otro ejemplo llamativo, en el barrio de Teruel fueron 

4	  Cf. M.ª D. Cabanes Pecourt, «El barrio de Zaragoza y los zaragozanos en la repobla-
ción valenciana», Aragón en la Edad Media, XXII (2011).
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heredados veintidos homónimos de los que ocuparon cargo de jueces en la 
capital turolense, entre otros el que lo ejercía ese año, Fernando Pérez Muñoz5. 
Otra cosa es que luego se asentaran de forma definitiva en Valencia.

También, en ocasiones, los desplazados ejercían un oficio aunque no son 
muchos los testimonios que se anotan, solo el del 6,74 % de los aragoneses que 
recibieron casa en Valencia, se quedaran o no. Son los de ballestero, barbero, 
binadero, bolsero, carnicero, carpintero, cestero, cocinero, corredor, correjero, 
cosedera, frenero, herrero, hortelano/a, mercader, notario, panicera/o, pellice-
ro, pergaminero, perpunter, pescador, pintor, portero, tapiador, tendero, tinto-
rero, trapero y zapatero. 

Un último interrogante a formular es ¿permaneció esta población aragone-
sa en Valencia el resto del siglo? La duda mayor está entre los eclesiásticos y la 
nobleza, por su posición y sobre todo porque no podían abandonar o renun-
ciar en algunos casos su cargo o responsabilidad. Sin embargo, aunque es po-
sible que un importante número de ellos no fijaran su residencia en Valencia 
de forma personal, sí conservaron sus casas en ella para su familia, o quizás la 
arrendaran. Por ejemplo, Vidal de Canellas, obispo de Huesca, todavía tenía 
sus casas en 1252 cuando redactó su testamento en Huesca6 y dispuso de ellas. 
En un segundo escalón del mismo estamento, Mateo de Oteyza, Bertrán de 
Teruel y el arcediano maestre Martín, formaron parte de la nueva jerarquía 
eclesiástica de la capital del Reino al convertirse en miembros de su cabildo. 
Todos ellos fueron canónigos con los primeros obispos de Valencia y compro-
misarios en la elección de obispos posteriores; en cuanto al canónigo Bertrán 
de Teruel, solicitó en su testamento ser enterrado en el monasterio de San 
Vicente de Valencia7. También fue canónigo de Valencia y Tarazona Pedro, 
capellán de Tarazona y heredado en Valencia, que testó en 1279. Su testa-
mento se conserva en el archivo de la catedral de esta última8. Como sacristán 
en la Seo valenciana y testigo en el pleito mantenido por la sufraganeidad de 
la Iglesia Valentina, se encuentra el prepósito de la catedral de Huesca A. de 
Lach. Y al arcipreste de Daroca, Pedro de Berbegal, el rey le confirmó en 1272 
las heredades que tenía en Valencia9.

5	  Cf. M.ª D. Cabanes Pecourt, «La repoblación valenciana y los jueces de Teruel», Aragón 
en la Edad Media, VIII (1989).
6	  Cf. Archivo Catedral Huesca, armº VI, leg. 5, perg. nº 338.
7	  Cf. Archivo Catedral Valencia (ACV). Perg. 5012.
8	  Cf. ACV. Perg. 1363.
9	  Cf. ACA. Reg. 19, f. 62v.
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Si revisamos la nómina de nobles y caballeros, también encontramos ejem-
plos de permanencia. Así, por ejemplo, los linajes Pérez y Fernández de Pina, 
López de Pomar, Albero, López de Albero y Sánchez de Calatayud. Los Pérez 
de Pina y Fernández de Pina, mantuvieron sus casas en Valencia hasta al me-
nos 1290. Domingo López de Pomar las conservó hasta 124310. Respecto a 
los Albero, Jimeno, con cuatro casas en el barrio de Tarragona, falleció en 
1261 y fue enterrado en la iglesia de San Juan del Hospital; cerca de veinte 
años después se entierra junto a él a un hijo suyo11. Otro Albero, de nombre 
García, hizo testamento en Valencia en 1280. En cuanto a García Sánchez 
de Calatayud, una descendiente suya será abadesa del monasterio de Santa 
Isabel en el siglo XIV12. Blasco Maza hace testamento el 6 de junio de 1241 y 
la heredad que tiene en Valencia se la deja a su doncella Estefanía13, etc. Aún 
más, su hija doña Elvira Sánchez de Vergua, y mujer del caballero Martín Ruiz 
de Foces, en 1288 dispuso ser enterrada en el monasterio de Santa Isabel, de 
Valencia, en el mismo túmulo de su madre doña Teresa Jiménez14. Y ya en 
1305 pidió ser enterrada en dicho monasterio doña María Fernández, hija del 
caballero Fernando de Ablitas y mujer del noble Jimeno Zapata15. Religiosa 
del mismo fue Doña María Pérez de Huesa [1269-1290], pariente del noble 
Jimeno Pérez de Huesa16.

Aunque el caso más significativo es el del caballero Jimeno Pérez de Tarazona, 
hermano del justicia de Aragón Pedro Pérez, que fue uno de los repartidores de 
Valencia. Casó con la hija de Zeit Abu Ceyt, al recibir la baronía de Arenós en 
1240 adoptó este apellido en sustitución del de Tarazona y después fue lugar-
teniente general en Valencia. Su mujer y su nuera pidieron ser enterradas en el 
monasterio antes citado de Santa Isabel, y las hijas de esta última y nietas del 
citado noble, Mayor y Elvira, fueron monjas en él y posteriormente participa-
ron en la fundación del monasterio de Santa Clara de Játiva17.

10	  Cf. ACV. Perg. 1522.
11	  Cf. L. Corell, «San Juan del Hospital en los comienzos de la Valencia medieval cris-
tiana», Estudis Castellonencs, 7, 333.
12	  Cf. Sor M.ª P. Andrés, O.S.C., El Monasterio de la Puridad, I, Valencia 1991, pp. 
130-132. 
13	  Cf. Archivo Catedral Huesca. Armario 3, núm. 634.
14	  Cf. AHN. Clero, carp. 3279, núm. 4.
15	  Cf. AHN. Clero, carp. 3282, núm. 4.
16	  Cf. Sor M.ª P. Andrés, O.S.C., El Monasterio de la Puridad, I, pp. 166-167.
17	  Cf. Sor M.ª P. Andrés, O.S.C., El Monasterio de la Puridad, I, p. 179.
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En cuanto a los denominados en la Crónica de Jaime I «homens de ciutat», 
es decir de los concejos, los testimonios de su permanencia son también frecuen-
tes: Pedro de Montpaho, de Zaragoza, se le cita en documentación valenciana 
al menos hasta 124718; Pedro Vigorós, de Zaragoza, tiene bienes en Bayrén y 
Benirredrá hasta 124419; Bartolomé de Mora se le documenta en Valencia hasta 
124720; Lazaro de Villel ejerció cargos en el concejo municipal y se le documenta 
hasta 125921. Juan de Moya, de Calatayud, se le cita aún en 126822 y Bernardo 
de Nausa, también de Calatayud, pidió ser enterrado en la parroquia de San 
Bartolomé en 126123; y así podrían citarse otras muchas evidencias.

3. La repoblación del Reino de Valencia

Para conocer el asentamiento aragonés en el resto del territorio no tenemos 
una fuente tan concreta como para la capital del reino. Las minutas de carta 
puebla que recoge el «libre del repartiment» en su registro 6 no suelen citar el 
origen de los repobladores y los apellidos de índole geográfica que puedan llevar 
los beneficiarios no son fiables, pues no siempre se corresponden con el origen 
de los que los ostentan en ese momento. Además, la repoblación aragonesa en 
tierras del reino se inicia con anterioridad a la génesis de esta fuente, por lo que 
ésta se queda «corta» y hay que recurrir a otras, como las donaciones de lugares 
a los nobles, los señoríos y las cartas pueblas que estos mismos nobles otorgaban 
con posterioridad. Si bien, en este caso, no siempre significa que la población 
que se asienta proceda de Aragón.

En realidad el primer aragonés que se instala en lo que luego se convertirá 
en «el reino de Valencia» es Blasco de Alagón, cuya conquista de Morella fue el 
detonante para que Jaime I se planteara seriamente la conquista de las tierras 
valencianas. Dejando a un lado las diferencias surgidas entre estos dos persona-
jes y la reivindicación del castillo de Morella por parte del rey, Blasco de Alagón 
fue señor en la hoy provincia de Castellón, de las poblaciones de Ares, Morella, 

18	  Cf. M.ª D. Cabanes y R. Ferrer, Libre del Repartiment del Regne de Valencia, «Textos 
Medievales», 68, Zaragoza, 1980, vol. II, as. 6.
19	  Cf. M.ª D. Cabanes y R. Ferrer, Libre del Repartiment del Regne de Valencia, «Textos 
Medievales», 68, Zaragoza, 1980, vol. I, as. 279.
20	  Cf. AHN. Clero, carp. 3272, núm. 2.
21	  Cf. ACV. Perg. 1330.
22	  Cf. ACV. Perg. 8158.
23	  Cf. ACV. Perg. 1334.
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Culla y Las Cuevas de Vinromá, estando igualmente en sus manos las locali-
dades castellonenses de Morella, Zorita, Vallibona, Herbés, la peña de Bel, La 
Mata, Bójar y Fredes, la Mola Escabosa, Vilanova, Corachar, Peña de Arañuel 
o Arañonal y Castellfort, Tirig, Salzadiella, Benasal, Catí, Albocácer, Castell de 
Cabres y Villafranca del Maestrazgo, entregadas para poblar entre los años de 
1233-1239, además de Cinctorres, poblada en fecha imprecisa y El Molinell (a 
fines del s. XIII)24.

Pero no fue el único noble aragonés con señoríos. También poseyeron u 
otorgaron cartas de población en la actual provincia de Castellón los siguientes: 
Jimeno de Urrea recibe de Jaime I el castillo de Alcalatén en premio a sus ser-
vicios (1233); Fernando Pérez de Pina puebla Benicarló (1236) y posee Veo y 
Ahin (1238); Jimeno de Foces recibe la alquería de Tales junto a Onda (1237). 
El prior del Hospital de Santa Cristina del Somport puebla Almazora (1237); 
Jimeno Pérez de Daroca, Chilches (1238); al comendador de Alcalá se le favo-
rece con el castro de Almedíjar, junto a Segorbe (1238); a Pedro de Valmañá 
con las cuevas de Berig (1238); a García Romeu con el valle de Artana (1238); 
a García Pérez de Huesa con Geldo (1238); Gil de Atrosillo da Vinaroz a poblar 
(1241); Pedro Sánchez, notario real, recibe Montornés, ante Castellón (1242); 
Ladrón puebla Ares (1243); el comendador de Alcañiz concede la carta puebla 
del castillo de Pulpis (1244) y Villanueva de Alcolea (1245); el Monasterio de 
Rueda puebla Alforre, en término de Morella (1254).

En lo concerniente a las localidades de la huerta, al norte y sur de la capital, 
desde su asentamiento en el Puig el rey fue entregando a clero y nobles arago-
neses una serie de castillos y alquerías que a modo de «cinturón de seguridad» 
debían constituir la defensa del recinto para que el rey tuviera cubierta la re-
taguardia por norte, oeste y sur. La conquista y formación de señoríos en la 
comarca de la Huerta se produjo, fundamentalmente, en el bienio 1237-1238, 
sin que faltaran algunas concesiones anteriores y posteriores al mismo. Al mo-
narca aragonés le interesó desde un principio el asentamiento cristiano en ella 
por una doble motivación: antes de la conquista de la capital para asegurar sus 
espaldas; después de ella para contrarrestar la superioridad numérica sarrace-
na y poder así mantener las plazas. Artal de Luna recibió Paterna y Manises 

24	  Todas las cartas pueblas pueden consultarse en E. Guinot, Cartes de poblament valencia-
nes, Valencia 1991 y la mayor parte de donaciones de lugares en M.ª D. Cabanes y R. Ferrer, 
Libre del Repartiment, I y II, Zaragoza, Editorial Anubar, 1979 y A. Huici y M.ª D. Cabanes, 
Documentos de Jaime I de Aragón, Valencia-Zaragoza, I-IV, Editorial Anubar, 1976-1982.
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(1237); el comendador de Alcañiz las alquerías de Bétera y Bulla (1237) y 
también la alquería de Chirivella de la Algarbia (1238); Rodrigo Jiménez de 
Luesia la alquería de Foyos a cambio de la villa de Chivert que le había sido 
entregada anteriormente (1237); Jimeno de Urrea, Sollana (1237); Fernando 
Díaz, Benaguacil (1237); Rodrigo Zapata obtuvo Picasent (1237); Asalito de 
Gudal, que fue repartidor de la ciudad, cobró la alquería de Puzol (1237). 
Asimismo constan en el «repartiment» las siguientes donaciones: a Jimeno Pérez 
de Arenós, Andilla (1237); a Rodrigo de Lizana, Montroy, Buñol y Macastre 
(1238); a García de Pueyo, Nacarella; a Palacín de Foces, Alcácer, aunque lue-
go cambiará de dueño pues la pobló Pedro Ruiz de Corella en 1250, y a Artal 
de Foces, Espioca (1238); a Pedro Garcés de Aguilar, Masamagrell; Peregrín 
de Atrosillo recibió Catarroja y Gil de Atrosillo la alquería de Albal, aunque 
ya en 1237 había recibido la alquería de Náquera. Fernando Pérez de Pina 
recibió la alquería de Marchalenes para veinte escuderos y Benicalap, y García 
y Jimeno Pérez de Pina la de Benimaclet (1238); la de Albalat dels Sorells 
fue para Sancha Pérez de Aguilar (1238). Lope Ferrench de Lucernich obtuvo 
Alberique (1238); P. Cornel recibió Villamarchante y la alquería de Cheste 
(1238). Galaubia, Catadau (1238). Jimeno de Tobia el castillo de Monserrat y 
la alquería de Real de Montroy (1240).

En cuanto a la Iglesia aragonesa, el obispo de Zaragoza recibió el castillo 
y villa de Ribarroja, y, algo más apartado de la capital, Albalat junto al Júcar 
(1237-38); la alquería de Alfafar pasó a dominio de Miguel, cambrero del obis-
po de Zaragoza, y de García de Ladret, su hermano; la de Cotellas a A. de Lac, 
prepósito de Huesca, al tiempo que el obispo de esta última ciudad, Vidal de 
Canellas, obtuvo las de Almácera y Alcudia (1238), si bien esta última le se-
ría permutada por el monarca, después de la conquista de Valencia, por la de 
Alboraya. En alguna ocasión lo recibido solo fueron casas y tierras fuera de la 
capital del reino, caso de Mateo, arcipreste de Teruel, que se vio agraciado con 
casas en Segorbe.

Y también los concejos obtuvieron feudos, pues Godella y Alfara fueron 
para los jurados del concejo de Daroca (1239), el concejo de Teruel recibió 
Alacuás (1239) y los cofrades de Calatayud, Moncada (1240), que con anterio-
ridad había sido donada a Pedro de Moncada.

Ya en la segunda mitad del siglo y lejos de la capital, avanzando hacia el 
sur, se siguen otorgando licencias de población por parte de señores arago-
neses: Jimeno Pérez de Arenós pobló, además de Cortes de Arenoso (1251) 
Bocairente, Agres, Mariola (1256), Alcoy (1256) y Andilla (1292, aunque la 
tiene desde 1237), lejos ya de la línea defensiva de la huerta; la hija de García 
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de Ahuero puebla Almusafes (1251); los señores de la baronía de Buñol, 
Berenguela Fernández y su hijo Pedro Fernández de Híjar, Siete Aguas (1260) 
y este último, además, Yátova, Millares, Turís, la Cueva, Pardinella y la Bacolla 
(1266); el comendador de Alcañiz, Bejís (1276); Jimeno de Urrea, señor de 
Alcalatén, Sollana (1277) y Chodos (1292).

Entre los grupos concejiles que llevan indicación de procedencia, el «re-
partiment» cita un grupo de cinco zaragozanos a los que, juntamente con 12 
socios, Jaime I les entrega dos alquerías (Benimantell y Beniabdón) en el valle 
de Albaida (1248); otro grupo con apellido de origen aragonés reciben tierras 

Reparto geográfico de los señoríos y cartas de población
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en Otos, alquería de Carbonera (1248); Domingo de Montearagón y su her-
mano Domingo Gil obtienen tierras en Navarrés (1248); en Bocairente, en 
1248, se documentan apellidos de origen aragonés –Teruel, Berdún, Daroca–, 
algunos de ellos favorecidos juntamente con personal de su ejército; también en 
Borrón, Muro de Alcoy y Cocentaina. Sin embargo, a excepción del primero, 
todos estos grupos deben considerarse con muchas reservas pues los apellidos 
geográficos no son fiables respecto a la procedencia de la repoblación.

Resumiendo, la presencia y repoblación de los aragoneses en el Reino de 
Valencia durante el siglo XIII se extiende a lo largo y ancho del territorio, con la 
sola consideración de los fragmentarios datos que poseemos o hemos analizado. 
Se centra fundamentalmente en la provincia de Castellón, principalmente el 
Maestrazgo y la sierra de Espadán, y la de Valencia hasta la linea del Júcar pero 
agrupada para la defensa de la capital. Y esta actividad repobladora está a su vez 
concentrada en la primera mitad del siglo, realmente en el segundo cuarto. Por 
lo que respecta a la repoblación aragonesa después de 1250, además de escasa 
se reduce a zonas más interiores.

También el mapa presentado desmiente algunas de las teorías existentes. Se 
dice que la repoblación aragonesa, fundamentalmente la señorial, estaba redu-
cida a las tierras del interior y era latifundista, pero como fácilmente se puede 
apreciar en la cartografía, dicha repoblación se extiende igualmente por la costa 
donde fue minifundista.

B. El siglo xiv

4. La población de Valencia

El panorama al llegar a la centuria trecentista cambia de intérpretes o prota-
gonistas, es decir, de fuentes, sobre todo por lo que respecta a la población de 
la capital del reino. Ya no sirve el «libre del repartiment» y todavía no existen 
catastros de las ciudades; y los registros reales, en vigor desde la segunda mitad 
del siglo XIII, aunque sigan asentando donaciones no son generalizadas, pero 
sobre todo no suelen informar del origen del beneficiado. De ahí, que para 
conocer la inmigración aragonesa a la ciudad de Valencia a lo largo de esta 
centuria debe recurrirse a otras fuentes complementarias o indirectas que nos 
permitan acercarnos a su conocimiento aunque sea de forma aproximada. En 
este caso la principal fuente de información son los llamados «Llibres de avehi-
naments» o «libros de avecindamientos», iniciados en 1349 y conservados en el 
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archivo municipal de Valencia, complementados en el periodo inicial con los 
siete primeros volúmenes de los «Manuals de Consells», asentadores iniciales 
de las nuevas vecindades. Entre ambas series se cubre el lapso cronológico que 
discurre entre los años 1308 y 1611. Sin embargo sus resultados sólo serán 
aproximados, por los motivos siguientes:

•	El propio avecindamiento, que no es obligatorio para poder residir en 
Valencia y por tanto no refleja números absolutos.

•	La falta de documentación para algunos periodos del siglo XIV que es 
el más perjudicado en ese sentido. De hecho, la serie de «Manuals de 
Consells», donde se comenzaron a anotar los avecindamientos, se inicia 
en 1306, debido a que un incendio destruyó la documentación municipal 
anterior. Luego, ya en la serie propia Libres de avehinaments existe una la-
guna de 16 años a mediados de siglo; y hay otros cuatro años en bastante 
mal estado por lo que sólo se puede hacer una estimación del número pero 
apenas nada más. 

•	Y por último, la escasez de datos sobre el origen de los nuevos vecinos, 
pues su mención aumentará con el paso de los años.

La información suministrada por ambas series, además de la cronología del 
apuntamiento, consiste, aunque no siempre, en el nombre y apellido del nuevo 
vecino, profesión y naturaleza o residencia anterior, domicilio con mención de 
parroquia, calle y, en ocasiones, la casa. Como puede apreciarse, las posibili-
dades de aprovechamiento que la citada documentación ofrece son numerosas 
pero no todas válidas para este caso concreto, ya que cuando falta la naturaleza 
o residencia anterior del avecindado el resto carece de valor. Pero, aun cuando 
conste esta circunstancia, los avecindamientos tienen otras carencias. Además 
de la ya citada respecto a la no obligatoriedad del avecindamiento para residir 
en Valencia, aspecto que enmascara el volumen de la corriente migratoria, la 
otra radica en la posibilidad de solicitar el avecindamiento después de estar 
algunos años residiendo en la ciudad, por lo que no se puede hablar de una 
cronología concreta respecto al fenómeno migratorio. A cambio, el avecinda-
miento presenta una ventaja y es la de corresponderse con una inmigración 
estable durante un periodo de años determinado, ya que el nuevo vecino se 
comprometía a residir en Valencia y tener en ella el domicilio oficial durante 5, 
6 o 10 años según las épocas.

Para el siglo XIV sólo se conserva documentación de 59 años. Durante este 
tiempo, el número de aragoneses que se avecindaron representa el 9,49 % del 
total de los que solicitaron la vecindad; porcentaje que, aunque parezca escaso, 
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es el más alto de la inmigración foránea, ya que los procedentes de los diferentes 
territorios de la Corona de Castilla solo representaron el 3,35 % y los origina-
rios de Cataluña el 2,99 %.

En el escaso 10 % citado de inmigración aragonesa hay representación de 
sus tres provincias pero con aportación muy desproporcionada. De Huesca se 
mencionan dos, pero solo uno era oscense, un judío del que no se cita profesión 
ni barrio de asentamiento; el otro, aunque son las autoridades oscenses las que 
conceden el desavecindamiento para ir a vivir a la ciudad del Turia, era nacido 
en esta última según acredita la documentación.

La provincia de Zaragoza ya tiene una presencia más notada (19) pero si-
gue siendo insignificante. De todas las poblaciones citadas, Daroca es la que 
mayor número de vecinos aporta, seguida de la propia Zaragoza. El resto pro-
cede de Calatayud, Alagón, Tarazona, Villar del Salz, Pancrudo, Híjar, Muel y 
Cariñena. Junto a los demandantes de la licencia es curioso y merece la pena 
destacar la presencia de algunos bilbilitanos que, ya avecindados en Valencia 
aunque no se conozca desde cuándo, avalan a los que llegan ahora.

Las profesiones de estos zaragozanos son diversas, pero un buen número 
de ellas giran alrededor del ganado: respecto a su cría se menciona el oficio de 
pastor; relacionados con la lana los de pelaire y cardero; el de carnicero para 
la venta de su carne; los de mercader y trajinero para la comercialización de 
los productos obtenidos del citado ganado. En cuanto al lugar elegido para su 
habitación no muestran preferencia urbana ninguna.

Del conjunto de la inmigración aragonesa el mayor número corresponde 
a la provincia de Teruel. En conjunto representan el 75 % del total ara-
gonés, destacando los pobladores de Teruel y sus aldeas (89), Albarracín 
y las suyas (26) y el maestrazgo turolense. La relación de localidades de 
origen de esta población, y señaladas en el mapa adjunto, es la siguien-
te: Albarracín, Puebla de Valverde, Sarrión, Teruel, Manzanera, Rubielos, 
Cantavieja, Hinojosa, Villel, Torrijas, Olba, Martín, Arcos, Jarque, el 
Castellar, Aguilar, Santa Eulalia, Camarillas, Alcalá de la Selva o de Mora, 
Cubla, Cañada Vellida, Mora, Montalbán, Cuevas Labradas, Valdeconejos, 
Torralba, El Pobo, Camarena, Belloch, Fortanet, Miralcampo, Villalba, 
Formiche, Ródenas, Mirambel, Visiedo, Ababuj, La Ginebrosa, Allepuz, 
Las Cuevas, Mosqueruela, Gúdar, Alfambra, Perales, Aliaga, Jabaloyas, 
Camañas, Alcañiz, Valdeconejos, Puertomingalbo, Peñarroya, Albentosa y 
Ejulve. Esta mayoría turolense viene una vez más a reafirmar la poderosa 
atracción que tradicionalmente ha ejercido la capital del Turia sobre la ve-
cina provincia.
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La mayor parte de esta población se dedicaba al binomio agricultura-gana-
dería: a la tierra (laurador, bracer), al pastoreo (pastor, cabanyer) y a la actividad 
secundaria derivada con oficios implicados en el proceso de elaboración (pelai-
re, tejedor), siendo los del Maestrazgo los que se dedicaban a la mercadería (mer-
cader, traginer, mercer, corredor d’orella). Como excepciones notables se constata 
la presencia de un notario, un platero y un marinero.

En el caso turolense parece ser que el oficio ejercido condicionó la ubicación 
del asentamiento en Valencia. Así, buen número de los labradores y pastores 
fijaron su residencia no en la capital sino en los pueblos colindantes de su tér-
mino y contribución en donde gozaban de los mismos privilegios y exenciones, 
mientras el resto, en su mayor proporción, se avecindó en las parroquias de 
San Juan de la Boatella y San Martín, ambas de carácter mercantil y centros de 
atracción para los inmigrantes.

5. La repoblación en el Reino de Valencia

A partir del siglo XIV el sentido protector dejó de tener vigencia y, aunque 
siguieron las donaciones por parte del rey, se intensificó la compra de feudos, 

Procedencia de la migración turolense
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siguiéndole la enajenación de las prerrogativas reales bajo la forma de concesión 
de los diferentes derechos del monarca, como el terciodiezmo, el monedaje, el 
mero y mixto imperio, etc., motivada fundamentalmente por los problemas 
económicos que agobiaron a la monarquía aragonesa.

Durante este siglo, para conocer la presencia de los aragoneses en el reino 
siguen sirviendo las colecciones de cartas pueblas o de documentos que puedan 
reunir las donaciones reales de señoríos; fuentes que aluden a la repoblación de 
las tierras del reino y cuya consulta arroja el siguiente resultado:

Pedro Fernández de Híjar sigue siendo señor de Buñol y reforma las condi-
ciones de poblamiento a los musulmanes en 1300; Gonzalo García, señor de 
Mogente, repuebla dicha localidad tres años más tarde (1303) y diez después 
Fuente la Higuera (1313); Juan Jiménez de Urrea, señor de Monteagudo y 
Alcalatén, puebla la Alcora (1305); Pedro Jiménez, señor de Borriol, da a po-
blar esta población (1307). Gonzalo Jiménez de Arenós modifica la carta de 
población de la Puebla de Arenós (1317); Jimeno Pérez de Arenós, señor de 
Andilla y Cheste, puebla Cheste (1320); en 1340 se vende Cullera a Lope de 
Luna; Toda Pérez de Urrea y su hijo dan carta de población a Lucena (1335).

6. Conclusión

En resumen y aunque, dada la precariedad de las fuentes, sólo se haya lo-
grado esbozar una aproximación al conocimiento de la inmigración aragonesa 
en el reino de Valencia, queda suficientemente comprobado que los aragoneses 
fueron el contingente humano foráneo más importante que intervino en la 
repoblación valenciana en el siglo de la conquista jaimina y en el siguiente.


